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ECHANDO LOS DIENTES 
Don Melitón estaba aburrido porque le habían limpiado el co-
medero. 
El Gobierno, sin tener en cuenta sus dilatados servicios, ha-
bía decretado su cesantía para colocar á un joven gomoso que era 
uña y carne de la señora del ministro, y bailaba la polka de pun-
ta y tacón de una manera maravillosa. 
Don Melitón recibió la cesantía y se fué derechoal viaductocon 
ánimo de suicidarse; pero en la plaza de la Villa tropezó con un 
amigo, que le preguntó al verle: 
—;Q.ue es eso? ¿A dónde vas tan agitado? 
—Voy á ver si me muero antes que se haga de noche,—con-
testo elinfeliz cesante. 
—;Cómo? , • ' • . -
—Acabo de recibir mi cesantía y yo no soporto tamaña ver-
güenza. ¡Haber dejado cesante á un hombre que llevaba veinti-
cinco años en el negociado de atargeas y pozos negros! ¡A un 
hombre que no ha dejado de asistir a la oficina puntualmente, y 
solo una vez dejé de ir porque me pisó un cura en la Puerta del 
Sol y se me puso el pie lp mismo que una sombrerera de vaqueta. 
EÍ caso fué que el amigo de D. MeHión pudo convencerá éste 
de que no debía matarse hasta que no pasara San Isidro, porque 
aquel año había fiestas dedicadas á los forasteros. 
— Ya, para lo que .falta, espéjate unos días v -después mátate si 
gustas,—le dijo el amigo, que era hombre de buen criterio. 
Pero pasaron las fiestas y D. Melitón'no quisó matarse. En 
cambio comía mal y«e le iba acabando la ropa. Un día fué á salu-
dar á una señora con el sombre/o de copalta, y estaba tan viejo 
que se le cayó la tajadera en mitad del arroyo. 
—Fstó no puede segnir así—dijo D. Melitón. 
Y'vo vió á ocurríriele la idea del suicidio. 
—¡Hombre, no te mates!—ie decía su amigo.—Ahora va á en-
trar el verano y e> una lástima que no comas melón; tú, que eres 
tan aficionado á la fruta. _ 
Por aqu 'l riempo unos jóvenes alegres organizaban una corri-
da de toros en el Puente de Vallecas, pero nadie quería hacer 
de picador, porque el hombre huye instintivamente de los 
tumbos. 
—Don Melitón—dijo á nuestro héroe uno de los jóvenes de la 
cuadrilla.—;Quiere usted torear el lunes? 
—¿Yo? ¡Hombre! Estoy por aceptar. Así como así prefiero que 
me coja un toro á que me insulte todos los días la patrona. 
—¿Por qué no pica usted?—siguió diciendo el joven taurino. 
—¿Y qué hay que hacer? 
—¿No ha estado usted nunca en los toros? 
—Sí, señor; estuve una tarde con un cuñado mío que era mo-
no y murió de una patada. 
—¿De algún eaballo? 
—No señor; de un carpintero. 
—Ya sabe usted cómo es la suerte de la pica. Cita usted al to-
ro y ¡púm! se la clava usted en el morrillo. Nosotros no tenemos 
inconveniente en gratificar á usted, porque no hay quien p¡c|ue. 
Lo de la gratificación hizo que nuestro pobre cesante abriera 
el ojo. 
—Acepto, acepto—dijo alegremente. 
Y llegó la tarde de la corrida. 
Don Melitón, caballero en un penco que más parecía un salta-
mentes, peoetró en el redondel, lleno de coraje. 
—Por muy mal que me trate el toro—murmuraba—peor me 
trata doña Ramona, la infame pupilera. Aquellas judías estofadas 
que me pone para almozar, las tengo clavadas en el corazón. 
—Animo^—le dijo el primer espada. 
—Ya le tengo,—contestó el cesante. 
—A ver cómo pica usted alto. 
—Todo lo alto que pueda. 
—Castigúeme usted bien al bicho. 
—Pierda usted cuidado. 
El pobre hombre no se había visto nunca en,trance igual; pero 
la idea de la gratificación le daba fortaleza y se dispuso á ser el 
héroe de la tarde. 
No hizo más que salir el primer toro y se fué derecho á don 
Melitón. 
—¡Caramba!—dijo éste hablando.para sí.—Parece que me mira 
mucho. ¿Le habré chocado? 
—Ande usted con él,—le gritó el primer espada. 
Don Melitón arrimó la espuela á los ijares del penco, y se 
di puso á pinchar al toro en cualquier pata. 
Pero la fiera, sin darle tiempo, se lanzó sobre el caballo del 
infeliz D. Melitón, y empujándole violentamente le hizo chocar 
contra la barrera. ~t . 
¡Socorro!—gritó el cesante tratando de evitar el golpe,. 
Pero ya era tarde. El penco, en su caída, había arrastrado á don 
Melitón, y éste se revolcaba en la arena sin conseguir incorpo-' 
rarse. 
Acudieron á socorrerle todos los de;la cuadrilla, mientras el 
toro barbeaba las.tablas y dirigía miradas cariñosas al público 
buscando ¡a salida. _ ' 
Don Melitón, con la cabeza metida entre las patas del caballo, 
pedía á voz en cuello que le salvaran de aquel suplicio. 
Entre los que habían saltado al redondel con ánimo de prote-
gerle, estaba el amigo íntimo de D. Melitón, que le cogió en sus 
brazos, v se puso á limpiarle la cara con el pañuelo. 
Don Melitón escupía tierra y sangra, y pelos del caballo. 
¡Pero, hombre!:—exclamó su amigo.—¿A .quién se le ocurre 
más que á usted, meterse á picar toros? ¡Un hombre como us-
ted, que pasa de los sesenta años! ¡Un viejo chocho! 
—¿Viejo chocho?—contestó D. Melitón.—¿Viejo chocho y es-
tov echando los dientes? 
Y al hablar así, el infeliz cesante se metía los dedos en la boca 
y presentaba ásu amigo los cuatro dientes de arriba, que se It? 
habían desprendido al chocar contra la barrera. 
Luis TABOADA. 
.L_A DIZNIDAZ 
—Te digo que eres un primo, 
pero un primo que yo entiendo, 
que ni aunque hubieses, //eg-ao 
en el tren corto, Tadeo. 
¡Mia que no haberle metió 
cuatro morras al Remiendos 
después de la sucieda^ 
que man contao que ta hecho, 
y guardártela y hablarle, 
tié más grados que un cochero! 
¡Si á mí me la hace, vamos, 
de dos tortas le destemplo 1 
Pues señor, está bonito 
que á tóo un banderillero, 
que se arranca con ríñones, 
y cuadra mejor que el verbo, 
le digan que no le llevan 
á torear, por canguelo... • 
Vamos, hombre, haberle dicho: 
—{51 tú eres el dios del mieda! 
B L T O R E O CÓMICO 
¡Si en cuanto ves un novillo 
te najaba todo el cuerpo 
el mal de la temblaeral... 
Miate tú; una vez el Penco 
me prome ió dos ajustes 
pa dos días en Pozuelo. 
Llegó el día y yo ya estaba 
preparao, cuando me encuentro 
con que me dice el boceras,, aue tenía el sentimiento e avisarme, que un hermano 
del amigo del Luterio, 
se había empeñao en ir 
de bóbilis en mi puesto. 
Con que yo sin más razones, 
y en menos que te lo cuento, 
le diñé cuatro patas 
en la tripa por trolero, 
le apabullé la castora, 
¡¡y le a^anié real y medio!! 
ANGEL JORRO Y BARBHR. 
F U & R A D £ M A D R I D 
PARIS, JUEVES 25 SEPTIEMBRE 1890 
La corrida de hoy ha sido detestable. Con la supresión de los 
inimitables landeses, esperábamos presenciar una buena corri-
da y hemos asistido á una bueyada. No diré los nombres de los 
ganaderos, por no crearme cariñosos enemigos. 
El primero de los seis toros (¡!) fué retirado por los cabestros 
por cobarde. Se pasó la vida juyendo de los de á pie y volando 
ante los de á caballo. El segundo fué huido y cobardón El ter-
cero idéntico en todo. El cuarto un poquito más huido y un 
mucho más cobarde. El quinto se largó al corral apenas vió la 
puerta abierta sin que los cabestros vinieran en su busca. El sex-
to resultó más cobarde que todos; tomó el olivo sus diez veces; 
E l séptimo presentó idénticas condiciones. Y en cuanto al últi-
mo, mejor será no acordarse de éL 
Angel y Luis queriendo hacer milagros y sin poderlo conse-
guir. A pesardetodo hicieron cuanto posible les fué para agradar. 
Los banderilleros y picadores aceptables. 
La presidencia acertada y la entrada buena. 
28 SEPTIEMBRE 189O 
A las tres én punto el presidente hizo la señal y se presenta-
ron en la arena Lagartijo y Angel. 
Los toros de Orozco y Veraguas fueron bravos y nobles, die-
ron mucho juego y proporcionaron ovaciones á los matadores. 
El público salió satisfecho por esto, y desagradablemente impre-
sionado por el espectáculo de que me ocuparé luego. 
, Rafael superior pasando de capa y poniendo un par de bande-
rillas largas de las que usted sabe. Trasteó con maestría y arran-
có desde corto. (Muchas palmas.) 
Angel iniatigahJe, luciéndose con capa y banderillas. Cambió 
en un toro un par muy bueno, d ió el quiebro de rodillas magis-
tralmente y estuvo á la hora d i 
po, írcsco v ceñ ido . 




mían Ja cua 
justó al púl 
pegadores, listos infelices, que tiener 
bravura, pero ning-.u-i dísférn¡ir;icnto <:•-! ; 
estuvieron valientes, in.uy valientes con o 
garon; pero de cuatro individuos que comp 
<»O.S fueron llevados á la enfermería con graves contusiones 
público sensible pr atestó en grande y dudó que la empresa se de-
cida á repetir el mismo espectáculo. Los dos pegadores que que-
daron útiles recogieron buena cantidad de dinero. 
Los banderilleros muy buenos, sobresaliendo uno, cuyo nom-
bre ignoro, de la cuadrilla de Rafael, y el Pito. De ios picadores 
sohtesalfa Agujetas. 
La Presidencia acertada, y el servicio bueno. 
Se repite su buen amigo 
AVILA, 
BARCELONA 24 DE SETIEMBRE DE 1890. 
Ganado: de D. Angel G. Nandín. 
i.0 Cumbrero, cinco varas, cuatro caldas y un caballo. Cu-
rrinche un par al sesgo y otro al relance y Perico un par caido á 
la media vuelta. Cara emplea dos pinchazos, unacon tendencias 
y un descabello. 
2.0 Castañero, con bravura acepta diez puyazos por tres cal-
das y dos caballos. Jarana cuartea dos pares,uno bueno, y Blan-
qttito otro pasado. 
Gallo atiza media algo descolgada. 
3»0 Caríero, da cuatro caldas y recibe siete pinchazos y un 
marronazo, quedando en la arena un potro. 
Maguel clava dos pares, uno regular y otro delantero, y Zoca 
uno bueno. 
Laga7-tijillo pásase varias veces sin herir, oye el primer aviso 
y atiza una corta, algo delantera. 
4.0 Remendao, cuélase al callejón por el 4. Cara lo torea con 
dos verónicas, dos faroles y dos navarras de mistó. Acepta lue-
go el toro siete caricias, p- r ires caldas y dos rocines. 
Cara, después de citar cien veces para queb-ar, cuartea un par 
delantero. Moreno cuadrando bien, clava un palo en lo alto, 
Gallo un par caido y Lagaríij i l lo otro medio. 
D. Jo^é suelta una corta caída 
5.0 Bravio, con bravura y poder toma ocho varas, por dos 
caldas y dos caballos 
Tocan á banderillas, dobla Bravio y es rematado por el pun-
tillero. 
ó.0 Caracol, con bravura y poder recibe siete pinchazos, por 
cuatro caldas y cuatro caballos. 
Cuco prende dos pares al cuarteo, uno bueno, y Blanquito una 
banderilla en la tripa y un par abierto. 
Gallo da una corta, algo caida y dos descabellos. 
7.0 Tabernero, de García (antes Campanilla), con bravura y 
nobleza toma nueve puyazos, por una caida y dos caba los. 
Zoca y Berrinches le clavan cuatro pares, Lagartij i l lo le pro-
pina una á volapié, algo caída y un descabello. 
RESUMEN. El ganado de Nandín bien presentado. Buenos 
el segundo y el inutilizado. El de García el mejor. 
Cara, con el capote, hecho un maestro; bien en banderillas y 
con jinda en el último tercio. 
Gallo bien, muy bien con el capote, perfectamente en el cam-
bio de rodillas, bien con la muleta y mediano con el estoque. 
Lagarti j i l lo soberbio con la muleta, pero abusando; regular 
con el estoque. Cansa su indec sión y tardanza al liar. 
De los picadores: el Chato. De los banderilleros: Currinche. 
Caballos arrastrados: 13. 
La Presidencia mal, muy mal; el toro inutilizado en el redon-
del, que había tomado con extraordinaria bravu a ocho puya-
zos, dando dos caldas y matando dos caballos, debió considerar-
se como toro lidiado y pasar turno 
La orden de retirarlo al corral fué una verdadera plancha, ya 
que no estaba en condiciones de andar. 
EL BARBIÁN. 
. SEVILLA, 38 SEPTIEMRRE 90. 
Toros de Moreno Santamaría. Cumplieron regularmente los 
cinco primeros, fué excelente el último, que con poder y bravu-
ra llegó á matar cinco jacos en las diez varas que tomó (que bas-
tante más debieron ser). 
Quinito, que tuvo que matar tres, capeó bien al cuarto, puso 
un buen par de palos al quinto, y quedó á regular altura con es-
toque y muleta. En quites bien. 
Bonarillo regular con la muleta y matando; muy bien en qui-
tes y pasando de capa al quinto, al que puso un regular par, lle-
gando de verdad. 
¿ / a ^ r o salió como sus fuerzas y conocimien.. (escasos los 
dos), le permitieron con el primer animal, y al dar ei primer pa-
se al segundo fué cogido v volte ido. teniendo que retirarse a la 
enfermería con una fuerte dislocación en el brazo derecho y una 
IcVe herida en el muslo. 
Picaron bien Parrao, Ingles y Angel Herrero. 
Con los palos Maj^antiníto y Sordo, y bregando estos dos. 
Lo!¡io chico v pincho. Regular la entrada y mal la presidencia, 
G IRAI,D:LLO¿ 
LOS i t::s TOROS DEL S A L T I L L O 
Ó PLANCHA. VETERINARIA 
Tuvieron por fin su lidia 
correspondiente, las ratas 
que, según los profesores 
veteriiiíirios, andaban 
todavía con la teta 
y al cuidado de la chacha. 
¡Qué penetración, qué tacto, 
y qué supina ignorancia! 
Porque ya sabrán ustedes 
que á las reses les faltaban 
unos diez ó doce días 
para tener justa talla, 
y todas seis al morirse 
dijeron estas palabras: 
—¡Oh, veterinarios ínclitos! 
¡Buena, buena fué. la planchal-
Los toros todos cumplieron, 
v de una manera brava, 
se •-o'-Tm-rn quinto y se^tto. 
v •Al.Li'í 'U, .que en la pasada 
anduvo con ios imevendos 
de Maznule, hecho un badanas, 
con los Saltiljoa sacó , 
el Santo Cristo de casa, 
y nos hizo recordar 
otras épocas pasadas, 
en las que Fernando era 
el primer tercer espada. 
Hizo quites primorosos, 
dió verónicas, navarras, 
y el gran quiebro de rodillas; 
p.ireó con arte, y gracia, 
muleteó de lo lindo 
-y quedó bien con la espada. 
. ¡Ahí Recogió muchos puros 
y escu:hó bastantes palmas. 
' M A Z Z A N T I N I , que salía 
o í * 
a Y tan certera en sus mano* 
íue del acero la hoja, 
que despachó casi siempre 
con una estocada sola. 
13 y salir para Sevilla 
i de&empo.óar con h^nr^H 
d e aquella famosa escuela 
la dirección oficiosa» 
P K s i R0MEB.0 . < C o n c í u * i Ó P j 
( t / 
mm 
10 E n esa edad todavía 
en que los años no estorban 
y después de matar toros 
en cantidaa fabulosa, 
14 Allí con explicaciones, 
más prácticas que teóricas, 
inculcaba á los discípulos 
del arte iai bases sólida»; 
mu m 
11 proyectó Pedro Romero 
cerrar su ce'lebre historia K 
en el tranquilo retiro 
1*3« le dió en k niéez sombra 
12 pero breve del descanse» 
fué la acción reparadorji, 
por recibir de maestro 
de tauromaquia el diploma, 
mis, 
15 aprendiendo y ensayando 
lo s chicos en pocas horas, 
de las suertes del toreo 
las arriesgada^ maniobras-
T5 h??T'í que- al fijtt, suprimiáj 
ia escuela cuya mftmorir) 
dura aun, voínó Romero 
i acabar su vjda en Ronda. 
E L TORtíÜ COMICO 
según la fama relata, 
atendiendo solo á ruegos 
de la empresa de la Plaza, 
cumplió también como bueno 
y no desmereció en nada, 
resultando bien en toda 
la extensión de la palabra. 
En quites fué el más activo 
y los hizo sin jonjana, 
sin desplantes, sin posturas, 
sin líos ni zaragatas. 
A la vez que sus colegas, 
'colocó un par de las largas 
un tantico separado, 
pero llegando con alma. 
Con la muleta paró 
como pocas veces para, 
y pinchando en el segundo 
arrancó al concurso palmas, 
deshaciéndose del quinto 
de una estocada archi-magna. 
En fin; una buena tarde 
para Luis, que es un espada 
que en la época presente 
cerca de Guerra nace falta. 
GUERRITA, como los otros 
logró entusiasmar las masas, 
y no se le escascaron 
ni los puros ni las palmas. 
El chico trabajó mucho, 
más que otros días trabaja, 
y esto prueba que es preciso 
que otro diestro de su talla 
alterne con él, y lleven 
entre ambos el gato al agua, 
Con el capote hizo todo 
lo que sabe, y aunque baila, 
con su enorme valentía, 
la poca quietud se tapa. 
Pareó con tanta vista 
como si llevase gafas, 
quebrando dos ó tres veces 
en menos que se relata. 
A l tercer toro le dió 
la gran faena, y la espada 
la colocó recibiendo 
sobre muy corto y con alma. 
En el sexto no tan bueno 
estuvo, pero oyó palmas; 
y recogió más vegueros 
que fabrican en la Habana. 
De los chicos^ pareando 
Primo y Tomás, que trabaja, 
pero con mucho salero 
y bastante confianza. 
De los piqueros. Cantares 
y Badila en pocas varas. 
El público contentísimo. 
Muy medianeja la entrada. 
La tarde de primavera. 
Superiores los espadas. 
La corrida, en fin, tan buena 
que muchas así hacen falta, 
aunque desafinen los 
veterinarios de marras, 
que deshechan toros finos 
y aprueban y bueyes cabras. 
Y aquí termina el saínete: 
perdonad sus muchas faltas. 
ANGEL CAAMAÑO. 
NOTICIAS 
Han llegado sin novedad á nuestro poder unos cuantos núme-
ros de E l Chiquero, que días pasados pedimos al colega por no 
haberlos recibido á su'tiempo. 
Un millón de gracias al querido compañero y dos millones á 
los empleados de Correos. 
Del producto 'le la última corrida toreada en Pamplona_ dejó 
Guerrita la suma de 750 pesetas para la casa de Misericordia. 
Ahí va nuestro aplauso. 
Copiamos de E l Labriego, de Ciudad Rea|: 
«Por personas que frecuentan aquellos sitios, s^  nos dice que 
entre los Corrales y Puente de Alarcos se ha presentado un toro 
bravo, sin que se sepa su procedencia, que trae alarmados á los 
ganaderos y caminantes que por aq icllos sitios andan. 
Se le han disparado varios tiros sin que se hava_ podido hacer 
blanco en el vecino peligroso que por aquellos sitios campea.» 
En los días 26 v 27 de Setiembre se verificaron dos corridas de 
toros, lidiándose'en ambas ganado de Benjumea, que cump ió 
bien, matando la primer tarde nueve caballos y la segunda siete. 
Lesaca rayó á gran altura lo mismo toreando que niatando, 
siéndole tributadas grandes ovaciones. J3m2¿m7/o t¿mbién gustó, 
sobre todo toreando, para lo que tiene más arte que para 
pinchar. 
Los banderilleros y picadores bien,_ quedando el público com-
placido del todo (cosa rara en estos tiempos). 
Del ganado de los Sres., Arriba Hermanos, que se conducía 
unos de estos días pasados para ser encerrado en el matadero 
de Sevilla, se escaparon algunos b'chos, entrando uno de ellos 
por la calle Torneo, hiriendo gravemente al sereno José María 
Bel, que tuvo que retirarse del servicio. 
Hemos oído hacer grandes elogios de la corrida de toros jque 
Aleas prepara para Zaragoza, pues los seis están en buenísimo 
estado de carnes y tienen buena talla. 
Los pelos y señales son los siguientes: 
Baratero, retinto, núm. ip. 
1 Ojalado, retinto, núm. 9. 
Gargantillo, retinto, núm. 17. 
Jaquetón, retinto, núm. 1. 
Barr igón, colorado, núm. 27. 
Doblado, retinto, núm. 18. 
Telegramas recibidos después de la salida de nuestro número 
anterior: 
OVIEDO 28.—Carreros regulares. Valladolid bien. Cerrajas 
ovación v música banderilleando á caballo.—Luis. 
TALAVERA 27.—Salamancas regulares.—Caballos u . Gallito 
y Jarana superiores.—Corresponsal. 
El prógimo de Sevilla no se enmienda, y lo sentimos porque 
está gastando el dinero tontamente. Pero ¡vaya un niño sin ver-
güenzal Como hemos dicho que no publicaríamos más telegra-
mas de Sevilla que los que nuestro corresponsal remita, el hom-
bre, digo, el timador, ha firmado el últimamente remitido con el 
apellido de nuestro amigo y compañero Giraldillo; pero ni por 
esas. El papel reposa en el cesto con otros varios. 
Vaya, aliviarse. 
Hemos oido decir, sin que salgamos garantes de la noticia, que 
es unyanard lo de que la cabeza del toro Panadero lidiado en 
la última corrida haya sido mandada disecar por la hazaña de 
haber matado á Juan Román Caro, pues el toro que causó tal 
desgracia murió en la dehesa hace tiempo de una cornada que le 
administró un buey. 
MEMORIAS DE LAURA.—Asi se titula un poemita en prosa, ori-
ginal de nuestro querido compañero el reputado periodista don 
Rafael de Mesa y de la Peña. Aparte |de la galanura del estilo, 
tiene el libro,en cuestión la novedad de haber prescindido de la 
rima poética, entidad necesaria, según muchos en esta clase de 
composiciones, y que el Sr. Mesa no considera así, acertada-
mente á nuestro juicio. El poema se desarrolla sin violencias ni 
recursos forzados ¿^in que desaparezca el interés del lector Hasta 
el final, en que tienen término á la vez la existencia y los amores 
de la protagonista. 
AI precio de una peseta, y en la calle de la Bola, 8, entresuelo 
izquierda, véndese el nuevo libro de Rafael Mesa, al que acom-
paña un sencillo prólogo de D. Vicente Colorado.' 
El domingo 28 del pasado se anunció en La Unión una corri-
da de toros sin cumplir con los requisitos que las leyes disponen, 
por lo cual se vió obligado á suspenderla el alcalde accidental, 
Sr. Moreno. 
Hace unos días está entre nosotros Valentín Martín, llegado 
de París, donde tantos aplausos ha recibido, como todos los que 
con él alternaron. 
No tardará en volver á la capital francesa para torear a'gunasl 
corridas nocturnas, y hemos oido que será probable toree algu-' 
na función en Madrid. 
Celebraríamos que tal rumor se convirtiera en verdad. 
Se prepara una corrida de toretes en Murcia, cuyo producto sel 
destinará á beneficio de la conclusión de las obras de la fuente! 
de Salzillo de la plaza de Santa Eulalia Se lidiarán seis 'bece-
rros de la ganadería de D. Eustaquio Molina, de la sierra de Bo-
nete. 
La última novillada habida en Sevilla también fué á beneficiol 
de no >é qué obras piadosas, y digo yo: ¿qué pensarán de estol 
los enemigos de las funciones taurinas? Porque la verdad es que| 
todo el mundo recurre á ellas con lá seguridad de obtener mayo 
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Vo.- de Miu cía .soDrc si el Guerra ma ta r í a sok; i.r ¡ • cn J^a de 
ra. de cinco años cumplidos, ó no p ó d n a con ella 
Y se d'ce también que ai tener noticia de ello el espada, é>t> 
ha manifestado que no tendría en ello inconveniente. 
De ser esto exacto, parece ser que la corrida en tales condicio-
nes se verificaría en uno de los cuatro primeros días del mes de 
Noviembre. 
De lleváis»; á cabo, auguramos á la empresa que tendrá una bue-
na entrada. 
P L A Z A DE TOROS 
18.a CORRIDA DE ABONO, VERIFICADA EL DÍA 5 DE OCTUBRS DE 189* | 
iRespiremos! Esfín los cornupétos 
de Torres de Cortina mu completos, 
por fin, que los señores profesores 
no han encontrao defetos. 
Están de matadores 
don Fernando er Gallito, er Masantini, 
y de chulo ilustrao er Medranini, 
y á más er Mimolero \ 
y er Lechuga (otro niño mu torero}. 
A las tres en su punto, diligente 
se cuela en er budoir er Presidente, 
y se rehuye casi toa la prebe 
cuando er branco sendal er viento mueve. 












































[ mes de 
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DE t8()í 
E L TOREO COMICO 
y er que chimuye lo contrario miente). 
Y ahora, incontinente, 
er lapis pesco, las cuartillas saco, 
que ya está en er tapís er bicharraco. 
Como todos los interfectos, pertenecía á la vacada de Torres 
Visillo, digo, de la Cortina; le apodaban (al toro) Zorruno y fué 
negro, bragado, fino y bien puesto. 
Cantares se e s t r e n ó con un rajón, lo que fué suficiente para 
üe el toro se escamase, tomando á fuerza de ruegos otra vara 
el citado, y dos de Crespo. 
Blanquito, previa una salida, colgó un par abierto, repitiendo 
con otro aceptable. Cuco dejó dos pares abiertos. 
Gallito, con desconfianza suma, largó veintiocho muletazos, 
media tendida volviendo el rostro, pinchazo alto, idem con des-
arme, media contraria, dos intentos y un descabello. 
Blanquito, al volver una vez la res, salió casi colgado. 
I Fué el segundo Moñito, cárdeno claro, bragado, lucero y cal-
zado, que comenzó asombrándose del percal. 
Con blandura mayor que la de un colchón de muelles, recibió 
siete recados de atención, cinco de Crespo que estuvo hecho un 
valiente... maula. 
Dos caballos pagaron el pato. 
Regaterillo comenzó clavando el paí- de la tarde, y previa dos 
salidas agarró otro bueno á la media vuelta. Regaterín de]6 me-
dio par ganándose un garrotazo, y después de dos salidas metió 
qar pasado. • , 
El toro tomó dos veces las tablas, poniendo en un apuro á Ri-
vas que logró filtrarse por entre una puerta. 
Manzzantini empleó diez y siete pases para colocar media la-
ideada, pero entrando con fé, un pinchazo aito y media contraria. 
• Gallito fué arrollado sin consecuencias. 
En tercer lugar se presentó Moruno, negro azabache, veleto y 
apretado. 
„ Con más blandura que su antecesor, se arrimó á los piqueros 
seis veces, por una caída y un penco que perdió Crespo, ei cual 
volvió á mostrarse valiente con la babosa. 
i' Cuco hizo dos salidas para colgar un par muy abierto, y des-
pués medio delantero, Blanquito arreó un par bueno- á la media 
ftvuelra. 
I El toro tomó querencia al cadáver; Gallito ná quiso sacarlo, 
I él sabrá por (qué, y hé de aquí lo que de allí salió: diez y seis 
muletazos. pinchazo bajo sin soltar, ídem con desarme, pasada 
i sin herir, intento de descabello, primer aviso, media tendida y 
| contraria á traición, intento de descabello, segundo aviso, nue-
intento, un bajonazo, pinchazo delantero, tercer aviso, pin-
Khazo sin soltar, otro en un brazuelo, y el toro se muere cuando 
lias puertas se abrieron para dar paso á.los mansos. r 
W Qrajito fuá el cuarto, que más que toro parecía el palacio de 
Ha Equitativa con cuernos. 
I Un ¡oh! de a ^miración acogió la salida de aquel mostruo, ne-
fgro y cornalón disparatadamente; 
W Con gran poder comenzó la pelea de varas, sacando al Chato 
l'en la primera enganchado por un muslo: El mismo piquero, va-
I liente hasta más no poder, puso cuatro puyazos de lo más bueno. 
Idos Badila y \ino Telillas Las caídas fueron seis, pero colosa-
;• les, imposibles de describir, y en una ai descubierto hizo Ma-
í^zzantini un quite en el que no se supo que admirar más; si la va-
|£lentia ó la oportunidad. (Ovación grande y merecida). 
A l empezar el. segundo tercio, el toro se quedó y pasaron las 
de Caín Tomas y' 'Regaterillo para meter tres pares á la medid 
fevuelta, después de ocho salidas. 
Lui-illo sufrió una arrancada de las buenas, dé la que el chico 
I se salió por pies. Mazzántini salió á cortar el viaje de la res eon 
la muleta-. " : 
El propio Mazzántini dió diez y seis, pases sin ninguna con-
í fianza, un metisaca entrando largo, media caida, una buena que 
el toro escupió, un pinchazo, otro, media delantera, un metisa-
ca, otro, media delantera y los' cabéstros se presentan sin lograr 
que el toro les siga. En vista de esto, Luis, que cumpliendo la 
orden presidencial se había retirado, intenta acercarse al toro; 
grita la gente, Luis se retira de muevo y el toro se larga con los 
ancianos. 
El quinto fué Calesero, ensabinádo, careto, botinero y rabón, 
y de cuernos apenas visibles. 
Empiezan las gentes á aplaudir á Luis, intempestivamente á 
mi juicio, y el toro con cobardía toma solo cuatro puyazos. 
Los chtcoá de Fernando cuelgan dos pares y dos medios, y Gó-
mez., desp 'éí de trece pases sin parar, soltó un pinchazo alto, 
\media atrare;ada, un pinchazo bajo, un intento, otro, otro, otro, 
un aviso y otro intento tocando algo. 
Cerró plaza Platero, negro bragado y bien puesto. 
Chato y B x i i l a le tentaron ocho veces, matando dos pencoS 
el cabrito, qus resultó el más voluntario. 
Regater ín y Tomás dejaron tres pares, y Luis dió cuatro pa-
ses, una e$'éc wia que no pude distinguir por ser de noche, y un 
certero descabello. 
( Y FINALMENTE 
¡Buena bueyada, Sr. Cortina! Que siga usted tan gordo, y Dios 
le conserve á usted el deshaogo para criar bueyes. 
Que no hay toreros buenos con toros malos, cosa que me la se 
yo de memoria; así es que no me extañan las tacnas del CAI ,L I -
TO y MAZZANTINI, si bien tampoco disculpo aquellos desas-
tres. Fernando sobre todo estuvo incalificable; pues ni aun en el 
quinto, que acudía divinamente, se codfió. Luis cumplió en el 
segundo, no desengañó acercándose al cuarto, por cuyo motivo se 
le echaron al corral, y en el sexto cumplió. A uno y otro mata-
dor espero en otra ocasión, pues repitq que tienen en su abono 
las condiciones de los toros de Cortina. 
Lo mejor de la tarde, un par de Regaterillo y el quite de M;. 
zzantini. que fué colosal. 
Todo lo demás á la altura de los escritos de 
EL RARQUKRO. 
BUZON 
G. G. M.—Madrid.—Sirve Tablean, lo cual nada tiene quí 
ver con que no pueda acceder á su petición. Eso natural deseo 
le tienen todos. 
V, L . de O.—Madrid.—Ese final también es contemporáneo 
de Medrano. 
T. V. O. D. V. ^VÍV.—Barcelona. 
Merece mi parabién 
quien de ese modo comienza. 
Ya lo creo que está bien. 
¡Como que lo escribió Atienza! 
i ¡Vaya usted day, sinvergüen-
za! 
A. del B.—^Qué daño le ha hecho á usted el Tortero} Porque 
esos versos, esa dedicatoria y una puñalada, todo es uno. 
J. A.—Madrid. 
No recibí la anterior; 
pero juro por mi honor 
que á ser como la presente, 
una y otra, francamente 
son más malas que un dolor. 
G, A. G.—Madrid.—Su composición y las faenas i\e.Lagartijo 
son lo mismo. Muy bonitas al principio, pero luego viene el paso 
atrás, y... En fin, que el final lo descompone todo. 
A. J. B.—Madrid.—¿También al Tortero} ¡Caramba, esto pica 
en historia! Algo mejor hecha está que la de A. del B., pero tam-
poco sirve. 
J G,—Madrid.—Muchísimo fárrago para una salida tan pobre. 
M . L . C.—Madrid.—Procuraré subsanarlos defectitos, y 
adelante. 
Cascarillas.—Mad rid. 
¡Cascaras con Cascarillas] 
Retrata á los maletillas » 
superabundantemente. 
(Ya lo oye usted. Mayvrmenic 
se le admiten las coplillas.) 
L . P. F.—Madrid —-Ninguna aprovecha. Un consejo, valga 
por lo que valiere. No abuse usted de las dedicatorias.* 
F, de la E.—Madrid.—Inocente, y tal. 
A. S,—Zaragoza. 
¿Que yo las lea, y que luego 
en el fuego las arroje 
sin son malas? ¡Pues al fuego! 
M. P. T.—Madrid.—No me agrada, porque se prevee el final 
en el acto. Por otra parte, es absurdo que una muleta (cuyo arre-
glo es sencillísimo) produzca aquel trastorno. 
C V. O.—Madrid.—Publicaré la composición, con ligero 
arreglo. De lo demás, nada puedo hacer en su obsequio por estar 
el personal completo. 
TIPOGRAFÍA DE ALFREDO ALONSO.—SOLDADO NÚM. 8, 
í s á 
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